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Para evaluar comportamiento del 

crecimiento-desarrollo hasta 365 días de 

edad en terneras Siboney de Cuba que 

fueron alimentadas con raciones 

integrales a base de harina de caña de 

azúcar deshidratada y diferentes niveles 

de inclusión de reemplazante lechero 

seco (0, 5 y 10%) hasta destete, se 

continuó evaluación de peso vivo y 

ganancias medias diarias a 32 hembras 

que habían participado en protocolo de 

investigación, en recría 246, de Unidad 

Empresarial de Base “Loma de 

Candelaria”, Empresa Pecuaria Genética 

“Camilo Cienfuegos”. Las terneras 

continuaron pesándose en los intervalos 

180, 240, 270, 316, 326 y 365 días. A 

las variables peso vivo y ganancias 

medias diarias alcanzadas se les aplicó 

los supuestos teóricos del análisis de 

varianza según modelo de clasificación 

simple, aplicándose prueba de Duncan 

(1955) para determinar las diferencias 

entre las medias de cada tratamiento, 

mediante paquete estadístico InfoStat. 

Se encontró mejor comportamiento en 

las ganancias de peso vivo, en las 

hembras del tratamiento T3 al igual que 

de 7 a 90 días, seguidos del T1, con 

ganancias acorde al rango de peso que 

deben alcanzar las hembras en 

desarrollo en período cercano al 

advenimiento de la pubertad para el 

ganado lechero en trópico. Las 

ganancias medias diarias luego del 

destete mantuvieron un ritmo entre 450 

a 500 g/animal/día aunque decrecen en 

pesajes posteriores a causa de 

insuficiente base alimentaria de la 

unidad 188 donde continúa el 

crecimiento de la hembra desde los 280 

a 365 días aproximadamente, lo que 

atenta con la obtención de hembras de 

reemplazo de calidad. 

Palabras clave: hembras en desarrollo, 

ganancias medias diarias, peso vivo. 

ABSTRACT 

To evaluate behavior of growth-

development up 365 days of age in 

Siboney of Cuba female calves of 

employment of dehydrated sugar cane 

flour based integral diet rates of dry 

milk replacement inclusion (0, 5 and 

10%) until weaning. Continued checking 

alive weight and average daily gain of 

32 calves that it had participated in 

investigation protocol, in unit 246, at 

"Loma de Candelaria", of Cattle Genetics 

Enterprise "Camilo Cienfuegos". Weight 

gain was checkingat intervals 180, 240, 

270, 316, 326 and 365 days of birth. To 

the variables, live weight and average 

daily gain reached was applied them the 

theoretical suppositions of the variance 

analysis according to simple 

classification model, applying of Duncan 

(1955) to determine the differences 

among the stockings of each treatment, 

by means of statistical package 

InfoStat. It was better the earnings of 

alive weight, in the females the T3 

treatment the same as of 7 to 90 days, 

followed by the T1, with in agreement 
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earnings to the weight range that to 

reach should the females in 

development in near period to the 

coming of the puberty for the livestock 

milk in tropic. The average daily gain 

after the weaning maintained a rhythm 

among 450 to 500 g/animal/day 

although they fall in later weight 

because of insufficient alimentary base 

of the unit 188 where the growth of the 

female continues approximately from 

the 280 to 365 days, what attempts 

with the obtaining of females of 

substitution of quality. 

Keywords: females in development, 

average daily gain, alive weigh. 

INTRODUCCIÓN 

La digestión del complejo 

lignocelulósico y de otros carbohidratos 

es considerada la función más 

importante realizada por la población 

microbiana del rumen para producir 

glúcidos más sencillos, que al 

metabolizarse por las células 

bacterianas se convierten en ácidos 

grasos volátiles (AGV)

fundamentalmente acético, propiónico y 

butírico, que proveen el 70 % de la 

energía que necesita el ternero rumiante 

(Quigley 2004, Quigley y Mills 2006, 

Plaza et al.,2011& Alonso et al., 2017).  

Investigaciones realizadas por 

Plaza et al. (2009), Plaza et al. (2011), 

Martínez et al. (2013), Plaza e Ybalmea 

(2013) y Alonso et al. (2017) exponen 

las ventajas del empleo desde edades 

tempranas (categoría terneros) de 

proporciones de fracción fibrosa en 

forma de harina de forraje deshidratada 

mezclada con el concentrado en una 

ración integral, las cuales logran 

mejorar desde los primeros meses el 

consumos de fibra y la eficiencia 

digestiva de la ración, aparejado al 

efecto en el estímulo físico del desarrollo 

ruminal, aspecto de sumo interés 

cuando los sistemas de alimentación a 

emplear en etapas futuras se basen 

esencialmente en el consumo de pastos. 

Las tasas de crecimiento desde 

los primeros meses de vida, guardan 

una estrecha relación con los sistemas 

de alimentación empleados y la 

capacidad creada desde edades 

tempranas para degradar el complejo 

lignocelulósico de los pastos y forrajes 

que componen la ración. Manejar dichos 

aspectos en los ganados en desarrollo, 

asegurarán el éxito de poder incorporar 

la hembra bovina a la reproducción a 

edades más tempranas, con un 

crecimiento óptimo, como resultado de 

un peso, talla y conformación corporal 

adecuada para alcanzar la tan ansiada 

meta de producir un ternero por vaca al 

5 Avances, Vol. 21 No.1, enero-marzo, 2019. p. 3-21.  ISSN-1562-3297 

Alonso-Vazquez, A.C., Rivero-Cruz, E. D. & Benitez-Odio, M.



año y con ello alargar la vida útil de la 

hembra en producción. 

El presente trabajo tuvo como 

objetivo describir el comportamiento del 

crecimiento-desarrollo hasta 12 meses 

de edad, de hembras en desarrollo 

Siboney de Cuba que fueron 

alimentadas hasta el destete con 

raciones integrales elaboradas a base 

de10 % de harina de caña de azúcar 

deshidratada y la inclusión de diferentes 

proporciones de reemplazante lechero 

seco (0, 5 y 10 %), como alternativa 

alimentaria a emplear desde edades 

tempranas en bovinos que tendrán 

como base principal de alimentación en 

el trópico el consumo de pastos. 

MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio fue realizado en 

condiciones de producción en la Recría 

246 (noviembre 2015-febrero 2016) y 

continuó en Unidad 188 (en el período 

abril-diciembre de 2016), de la Unidad 

Empresarial de Base “Loma de 

Candelaria” perteneciente a la Empresa 

Pecuaria Genética “Camilo Cienfuegos”. 

Para el mismo se emplearon 32hembras 

en desarrollo de la raza Siboney de 

Cuba de 7 ± 2 días de edad y 29 Kg ± 3 

Kg PV promedio en 4 tratamientos en 

diseño de bloques al azar, que fueron 

ubicadas en cuneros individuales de 0.6 

m2 de espacio vital con recipientes para 

agua y alimento. De cada hembra en 

estudio se tomó el número de tatuaje y 

presilla, luego de ser pesadas en 

balanza Modelo DI-162 (Digital), en 

correspondencia con el método de la 

técnica de pesaje que establece la 

Norma Cubana (NC 74 - 49). 

Las hembras luego de ubicadas 

en cuneros permanecieron hasta los 90 

días de edad, según diseño 

experimental- T1 (tratamiento control) y 

T2, T3 y T4 (tratamientos que recibieron 

raciones integrales de inicio y destete 

según se describe en la tabla 1). 

Crecimiento-desarrollo de terneras Siboney de Cuba
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La ración integral, suministrada con 

harina de caña de azúcar (Saccharum 

officinarum) deshidratada, obtenida 

luego de moler su tallo y consiguiente 

proceso de secado en plato durante 3 

días consecutivos; donde las partículas 

obtenidas no excedieron los 2.5 mm 

(tabla 1). 
Los sistemas de alimentación 

para las hembras del tratamiento que 

consumió tecnología Raltec® 

(tratamiento T1) y ración integral según 

semanas de estancia en área de cunero 

se describen en la tabla 2. El 

concentrado de inicio ofrecido al 

tratamiento T1 fue el mismo que se 

empleó para elaborar las raciones 

integrales de los tratamientos T2, T3 y 

T4. 
Para el caso de las raciones 

integrales se suministraron 180 g (2 

veces al día), con aumento de 200 

gramos en la medida que el consumo 

por animal fuera total, hasta llegar a la 

oferta de 2.5 Kg de ración integral en 

igual cantidad de veces. 

Transcurridos los 90 días, las 

hembras fueron unificadas y trasladadas 

hasta naves dispuestas en la unidad 

donde son ubicadas por grupo de 

edades y continúan su etapa de 

crecimiento-desarrollo, según flujo 

zootécnico establecido. A partir de 

entonces todas las hembras, recibieron 

igual sistemas de alimentación y manejo 

establecidos para ésta etapa en la recría 

(tabla 3 y 4), con rotación durante 3 

días de tiempo de ocupación, por cada 

cuartón asociado a la nave donde 

permanecieron, donde crecen especies 

botánicas como: Pannicum máximum 

(Guinea likoni); Cynodonn lemfluensis 

(Pasto estrella); Dichanthium annulatu 

(Pasto Natural Pitilla americana), sin 

emplear riego y solo fertilización 

orgánica.
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A los 270 días (36 semanas), las 

hembras en grupo uniforme fueron 

trasladadas a la Unidad 188 según flujo 

zootécnico de la etapa crecimiento 

desarrollo, donde se continuó el estudio 

en el período antes descrito.  En ésta 

unidad siguieron recibiendo igual 

manejo y sistema de alimentación en 

estabulación (tabla 3 y 4), mientras en 

las horas de pastoreo la rotación 

continuó con 3 días de ocupación por 

cuartón existente en la unidad (59 

cuartones) donde predominaban las 

especies botánicas: Pannicum máximum 

(Guinea likoni (38% de los cuartones)); 

y Dichanthium annulatu (Pasto Natural 

Pitilla americana (62 % de los 

cuartones)), sin recibir riego y solo 

fertilización orgánica. 

Las disponibilidades promedio de 

Kg MS por animal día, por etapa y época 

de estudio (tabla 5), se determinaron 

por el método de Haydock y Shaw 

(1975). Los pastos en las unidades 

donde permanecieron las hembras, no 

presentaron riego ni fertilización, y las 

cargas estuvieron en el rango de 0,7 y 

1,6 UGM/ha. 

El comportamiento de los pesos 

vivos y las ganancias medias diarias de 

7 a 90 días para las hembras que 

conformaron cada tratamiento fue 

descrita por Alonso et al (2017). 

Todas las hembras después de 

los 90 días fueron pesadas 

indi

vid

ual

me

nte en balanza Modelo DI-162 (Digital) 

a los 180, 240, 270, 316, 326 y 365 

días, siempre en horas de la mañana y 

en ayuno. Los pesajes se controlaron en 

hojas de cálculo de Microsoft Excel 

previamente elaboradas. Durante todo 

el estudio se le dio seguimiento al 
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manejo, salud animal con auxilio del 

veterinario de cada una de las unidades 

descritas. 

Análisis Estadístico 

Se verificaron los supuestos 

teóricos del análisis de varianza para los 

pesos vivos registrados y las ganancias 

medias diarias por etapa a partir de las 

dócimas de Shapiro Wilk (1965) para la 

normalidad de errores y la dócima de 

Levene (1960) para la homogeneidad de 

varianza, las que cumplieron con los 

supuestos teóricos del ANAVA, por lo 

que se realizó análisis de varianza según 

modelo de clasificación simple, 

aplicándose la prueba de Duncan (1955) 

para determinar las diferencias entre las 

medias entre tratamientos. La 

información recopilada se procesó en 

paquete estadístico STATISTICA (data 

analysis software system), versión 6 

(2003) y en InfoStat versión 2012 (Di 

Rienzo et al., 2012). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

El crecimiento-desarrollo en los 

bovinos está relacionado con cambios 

que ocurren a lo largo del tiempo en 

aspectos como peso vivo, forma y 

composición corporal; y está 

determinado por fuentes de variación de 

la respuesta animal ante múltiples 

factores, sin embargo, son considerados 

como determinantes, los relacionados 

con los sistemas de alimentación y el 

manejo animal empleado en las 

primeras etapas de vida. 

La comparación entre las medias 

del peso vivo alcanzado por las hembras 

en desarrollo durante el periodo de 90 a 

365 días se expone en la tabla 6. Para 

todos los tratamientos que consumieron 

raciones integrales hasta los 90 días de 

edad, al igual que el tratamiento 

control, el crecimiento se comportó de 

manera ascendente a medida que 

aumenta la edad con una tendencia 

acelerada en éste atributo, que se 

corresponde con la respuesta biológica 

que expresan los organismos en las 

primeras etapas de vida, lo que coincide 

con lo referido por Agudelo et al. (2007) 

y por Alonso (2015). 
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Dentro de las hembras a las que se le 

suministró raciones integrales, las 

mejores ganancias de peso vivo fueron 

apreciadas en aquellas que conformaron 

el tratamiento T3, al igual que de 7 a 90 

días, con errores estándares mínimos 

entre todos los pesos vivos registrados, 

lo que se corresponde con los resultados 

reportados por Guzmán (2016) y Franco 

(2016), al estudiar el efecto de las 

raciones integrales con empleo de caña 

de azúcar deshidratada y la inclusión de 

diferentes proporciones de reemplazante 

lechero seco a éste grupo de hembras 

en desarrollo de 7 a 90 días de vida. Al 

comportamiento de las ganancias de 

peso vivo de las hembras de éste 

tratamiento, le siguieron las de los 

tratamiento T1, T2 y T4 

respectivamente, con similares errores 

estándares entre los pesos vivos 

alcanzados.  

Para las hembras en estudio, a 

los 90 y a los 180 días, los pesos vivos 

no difirieron entre sí para ninguno de los 

tratamientos, encontrándose valores 

similares entre cada uno, tal 

comportamiento puede asociarse en 

primer lugar, al estrés que se produce 

naturalmente en el ternero luego del 

destete, y su limitada capacidad de 

recibir una ración basada 

fundamentalmente de pasto y forraje 

como ingredientes fundamentales de la 

dieta, si te tiene en cuenta además, que 

el completo desarrollo del rumen según 

Matías y Parreño (2011) se ubica a una 

edad entre 6 a 8 meses. 

Para el pesaje realizado a los 240 

días se encontró diferencias 

significativas (P<0,003) entre todos los 

tratamientos, lo cual puede estar 

relacionado con la capacidad de 

aprovechamiento de los nutrimentos 

que conformaron las dietas consumidas 

(tabla 3 y 4) y que fueron ofrecidas a 

las hembras a esta edad, donde los 

aportes energéticos al compararlos con 

los reportes de García (1989) lograron 

cubrir los requerimos de Mcal/día, para 

ganancias en un rango superior a los 

400 g/animal/día, además del manejo 

aplicado en que se logró reducir el 

efecto estresante que implica el 

pastorear a terneros jóvenes en la zona 

tropical húmeda. 

Estos resultados se corresponden 

con Toledo et al. (2013), quien 

considera que la alimentación de los 

bovinos sobre la base de satisfacer los 

requerimientos nutricionales, es 

considerado cuando se acerca el 

advenimiento a la pubertad, en como el 

factor más importante para cumplir los 

índices mínimos de sostenibilidad y la 

recuperación lechera. 

Por su parte a los 270 días, los 

tratamientos difirieron (P<0,001), 

mientras las medias de los pesos vivos 

registrados en esta etapa para las 

hembras en estudio difirieron P<0.05, 
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entre cada tratamiento. Según Roy 

(1980), Araujo (2004) y Alonso (2015), 

en éste período, se ubica el 

advenimiento de la pubertad en la 

hembra bovina en desarrollo (entre 9 y 

12 meses de edad  con pesos vivos que 

oscilen entre el 35-40 % del peso adulto 

del bovino), encontrándose que solo 

aquellas que conformaron los 

tratamientos T1 y T3, lograron pesos 

vivos en el rango descrito, si se 

considera que una vaca Siboney de 

Cuba adulta, debe pesar alrededor de 

los 480 Kg de peso vivo. Éste resultado 

se corresponde con lo planteado por los 

autores antes mencionado quienes 

ubican el período de arribo a la pubertad 

en estas edades y con estos pesos. 

En correspondencia con lo 

descrito anteriormente, para el 

tratamiento T2, el comienzo de la 

pubertad pudo ubicarse cercano a los 

316 días según los pesos vivos 

promedios alcanzados, mientras que 

para el tratamiento T4, se ubicó 

aproximadamente a los 326 días. Esta 

prolongación del período de arribo a la 

pubertad trae consigo que haya un 

retardo en la aparición del primer estro 

en el hembra; y con ello el retardo en la 

aparición del celo reproductivo, la 

demora en el desarrollo de los órganos 

reproductores, de la glándula mamaria, 

los oviductos, los ovarios y el útero, lo 

que trae consigo un retardo en los 

restantes eventos reproductivos por los 

que transita la hembra, lo que está en 

correspondencia con lo planteado por 

Knapp et al (2011). 

Yelich et al. (1995) concluyeron 

que la edad puede ser un modulador 

importante en la determinación del 

inicio de la pubertad en novillas en 

general, y esta se adelanta al desarrollo 

corporal, dando a entender que las 

hembras pueden multiplicarse antes de 

que sus órganos estén en plenitud de su 

capacidad para la producción y 

reproducción. 

El comportamiento de los pesajes 

a los 316 y 326 días según se enuncia 

en la tabla 5, difirieron (P<0,002 

respectivamente) entre todos los 

tratamientos, con errores estándares 

medios muy similares. Las ganancias de 

peso vivo alcanzadas en ambos pesajes, 

decrecieron de manera general en más 

de 10 % en relación a los pesos que se 

venía alcanzando en etapas anteriores, 

comportamiento que se presume esté 

asociado a la insuficiente base 

alimentaria de calidad (tabla 2), 

presente en la nueva unidad donde 

transcurre esta etapa de la hembra en 

desarrollo (Unidad 188), que al 

conjugarse con la baja calidad 

nutricional que aportan dichos pastos, 

con la intolerancia de los terneros al 

parasitismo, así como el estrés por 

exceso de movimiento y temperaturas 

extremas, conllevan a bajas tasas de 

ganancias de peso vivo, argumento que 
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se corresponde con lo planteado por 

Ybalmea (2015). 

Unido a ello, los problemas con la 

fertilidad del suelo y atenciones 

culturales a las especies botánicas 

establecidas, pueden considerarse como 

factor limitante en el aporte de 

nutrimentos a la dieta bovina para ésta 

etapa. Estos problemas enunciados, 

provocan una disminución en la 

producción de biomasa de calidad para 

ofertar a esta categoría animal en que el 

mayor componente de la dieta está 

compuesto por el alimento fibroso 

proveniente de los pastoreos, 

argumentos similares sostiene Mustonen 

et al. (2015). 

Estas condiciones alimentarias de 

la unidad pudo afectar la utilización 

digestiva en general de los raciones 

consumidas, al ingerir alimentos 

fibrosos de baja calidad que produce 

una fermentación poco eficiente, y por 

ende compromete la eficiencia digestiva 

en los bovinos; argumentos similares 

son referidos por Ybalmea (2015); quien 

al igual que Cloverdale et al. (2004), 

Quigley y Mills (2006) y Plaza et al. 

(2011) y Alonso et al. (2017), refieren 

que se produce una reducción de la 

celulolisis y el pasaje ruminal, junto al 

aprovechamiento de otros carbohidratos 

fácilmente fermentables por la población 

microbiana del rumen. Esto incide 

proporcionalmente en el metabolismo 

que se realiza en las células bacterianas 

del rumen, lo que trae consigo la 

reducción en los niveles de ácidos 

grasos volátiles (AGV) propiónico y 

butírico y la contribución energética que 

necesita el ternero rumiante. 

El alimento fibroso, constituye un 

elemento fundamental tanto en la 

transformación anatómica, como en el 

desarrollo funcional del bovino joven, ya 

que junto a los concentrados 

energéticos-proteicos contribuyen al 

desarrollo de las papilas ruminales, 

necesarias para garantizar la motilidad, 

el desarrollo muscular y la reducción de 

la incidencia de enfermedades 

metabólicas ruminales, como la 

paraqueratosis e hiperqueratosis lo que 

se corresponde con lo planteado por 

Ybalmea (2015).  

A los 365 días se encontró 

diferencias P<0,011 entre los 

tratamiento estudiados. Las medias de 

los pesos vivos alcanzados entre las 

hembras de los tratamientos T1, T2 y T4 

no difirieron significativamente entre sí, 

sin embargo, si difieren en relación a los 

pesos alcanzados por las hembras de 

tratamiento T3. Estos resultados, tienen 

su explicación en el efecto negativo que 

tiene la producción de pastos de calidad 

en la Unidad donde transcurre ésta 

etapa como se explicó anteriormente, 

sobre todo en la época poco lluviosa, 

que provoca poca disponibilidad de 

alimento, a causa de bajas 

precipitaciones que ocurren en dicho 

13 Avances, Vol. 21 No.1, enero-marzo, 2019. p. 3-21.  ISSN-1562-3297 

Alonso-Vazquez, A.C., Rivero-Cruz, E. D. & Benitez-Odio, M.



período, efecto que tiene su impacto en 

la producción animal según reporte de 

Senra (2007) y Ruíz (2010). 

La tabla 7, muestra la 

comparación entre las ganancias medias 

diarias (GMD) alcanzadas por las 

terneras en el intervalo estudiado. 

Según los resultados descritos, las 

ganancias medias diarias de terneras en 

estudio, solo difirieron entre sí, en los 

intervalos de 90 a 180 días, de 181 a 

240 días y de 317 a 326 días. En los 

restantes intervalos evaluados las 

ganancias medias diarias no difirieron 

entre sí.

Las GMD de 91 a 180 días 

difirieron entre tratamientos P<0,007, 

donde solo las hembras del tratamiento 

T3, mantuvieron ganancias medias 

diarias por encima de 500 g/animal/ día, 

mientras los restantes tratamientos a 

excepción del T1, no sobrepasaron los 

450 g animal/día. De igual forma se 

comportó el períodos de 181 a 240 días, 

en que los tratamientos difirieron 

P<0,0216, aunque las ganancias medias 

diarias alcanzadas, decrecen a rangos 

entre350 a 450 g/animal/día a 

excepción de las hembras del 

tratamiento T4 en que estuvieron muy 

cercanas a los 500 g/animal/día. Es 

importante resaltar que 2 de las 

hembras del tratamiento T3 (tabla 8) en 

ésta etapa recibieron atención 

veterinaria a causa de parasitismo, lo 

que incidió en que bajaran las GMD que 

se alcanzaban. 

Para las restantes etapas hasta 

los 316 días los tratamientos no 

difirieron entre si y las ganancias 

medias diarias alcanzadas decrecen por 

debajo de los 450 g/animal/día en la 

mayoría de las hembras de los 

tratamientos, ganancias que no se 
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corresponden con el gramaje que debe 

alcanzar una hembra bovina de 

reemplazo de manera sostenida durante 

la etapa de crecimiento desarrollo (500 

g/animal/día o más). 

En el comportamiento antes 

descrito pudo incidir además de los 

argumentos ya enunciados, que en éste 

período es donde la hembra hace su 

entrada por completo al pastizal. 

Autores como Ybalmea (2015) 

consideran que en éste momento llega a 

producirse aproximadamente el 90 % de 

la infestación parasitaria de los terneros 

dadas las altas temperaturas, humedad 

relativa y rápido crecimiento del pasto 

que se tienen en el trópico, lo que 

proporciona las condiciones ideales para 

su proliferación, unido a que ésta etapa 

coincide justo con el período de mayor 

restricción alimentaria (período poco 

lluvioso). 

Otros aspectos concomitantes 

que pudieron influir en dicho 

comportamiento, está relacionado con el 

estrés que atraviesan las terneras al 

tener que adaptarse a su nuevo 

ambiente de semi estabulación en las 

naves de cría, la socialización con el 

grupo en la nueva unidad (Unidad 188), 

unido a la nueva presentación de los 

alimentos que conforman su dieta, 

aspecto que resulta un tanto vital al 

depender en el pastoreo de la 

disponibilidad y calidad del pasto, el que 

en determinadas etapas como ya se ha 

mencionado, resultan insuficiente y de 

baja calidad nutritiva, incapaz de cubrir 

los requerimientos de las hembras en 

crecimiento, lo que provoca reducciones 

en las ganancias que se venían 

alcanzando. 

Una alternativa para 

contrarrestar estos inconveniente radica 

en el empleo y manejo consecuente de 

los alimentos suplementarios que 

conforman las dietas para ésta etapa, 

diseñadas para asegurar la 

sostenibilidad del sistema y disminuir 

los efectos no deseados en las GMD de 

la etapa crecimiento-desarrollo, lo cual 

se corresponde con los reportes 

realizados por Mendoza et al (2013). 

Además resulta necesario el empleo de 

otras fuentes disponibles en forma de 

forrajes como son la combinación de 

plantas proteicas con gramíneas de 

corte existente en la unidad, además del 

empleo de sub productos de destilería, 

de la producción de caña de azúcar, la 

explotación de bancos de biomasa, 

entre otras tecnologías de bajos 

insumos que contribuyen a balancear el 

déficit de la ración. Esto permite 

minimizar los efectos negativos en los 

balances alimentarios y favorece un alto 

consumo de materia seca por pate del 

bovino, como reporta Pérez Infantes 

(2013). 

De manera general las ganancias 

medias diarias encontradas desde los 90 

días hasta los 365 días estudiados no se 
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comportaron de manera sostenida en el 

rango de los 500 g/animal/día sugeridos 

por Calvera y Morales, (2000) y Zamora 

et al. (2001) quienes consideran 

además que, para las condiciones de 

Cuba, éstas ganancias medias diarias 

son las que se deben alcanzar cuando se 

emplea como base principal para la 

alimentación los pastos. Ello imposibilita 

que se pueda estar incorporando la 

generalidad de las hembras en estudio a 

la reproducción a edades entre 18 – 20 

meses. De las hembras estudiadas solo 

aquellas pertenecientes a los 

tratamientos T1 y T3, que mantienen 

GMD por encima de los 450 

g/animal/día en todo el período 

evaluado, permitirá expresar buen 

desarrollo corporal y aceptables 

parámetros reproductivos atribuidos al 

racial Siboney de Cuba y llegar a 

incorporarse a la reproducción con el 

peso y la edad antes mencionada. 

Garantizar una etapa de 

crecimiento desarrollo estable y donde 

las ganancias de peso vivo sean 

sostenidas en rangos de 500 

g/animal/día se considera ventajoso, 

pues con ello se logra reducir la edad al 

primer parto, y los restantes eventos 

reproductivos-productivos de la hembra 

bovina. Prestar atención sistemática a 

los sistemas de alimentación, el manejo, 

las condiciones de confort y salud, 

durante toda la etapa de crecimiento 

desarrollo, posibilitará obtener animales 

que alcancen la pubertad y madurez 

sexual en períodos entre 9 y 12 meses 

para el Siboney de Cuba y con ello 

disminuir los intervalos de incorporación 

a la reproducción primera gestación, 

obtener una descendencia en menor 

tiempo, mayores producciones de leche 

por lactancia con el consiguiente 

alargamiento de la vida útil de la 

hembra. 

La tabla 8 expone la evaluación 

hasta los 12 meses del estado de salud 

animal de las hembras que consumieron 

raciones integrales hasta el destete. 

Como se aprecia existió un 

comportamiento favorable en cuanto a 

la salud animal para todas las hembras 

de los tratamientos que consumieron 

raciones integrales hasta el destete, con 

solo 3 fallecimientos a causa de 

trastornos metabólico (timpanismo 

gaseoso), 2 hembras en el intervalo de 

90 a 180 días pertenecientes a los 

tratamientos T1 y T4 y una hembra del 

tratamiento T2 en el intervalo de 240 a 

270 días. 
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CONCLUSIONES 

Los incrementos en peso vivo 

fueron en aumento con la edad, 

encontrándose mejor comportamiento 

en las hembras que conformaron los 

tratamiento T3 y T1, con ganancias de 

peso vivo para estos tratamientos 

acorde al rango de peso que deben 

alcanzar las hembras en desarrollo en la 

etapa del advenimiento a la pubertad. 

Las ganancias medias diarias luego del 

destete estuvieron en el rango de450 a 

500 g/animal/día, sin embargo, éstas 

comenzaron a decrecer en los pesajes 

posteriores con énfasis luego de los 280 

días como respuesta a problemas con la 

base alimentaria y la no utilización 

eficiente de alternativas suplementarias 

para cubrir los requerimientos 

nutricionales demandados para ésta 

etapa y propósito. No se apreciaron 

trastornos de salud considerable en las 

hembras estudiadas lo que presupone 

correcto manejo y atención de la salud 

animal en dicha etapa.  
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